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Oración comunitaria 
3º semana – septiembre 2015 

 
 
 
 
 
L l a m a d o s  a  R E N O V A R  n u e s t r a  
e x i s t e n c i a  s e g ú n  e l  E V A N G E L I O  
 

Pasados los meses de verano, nos vemos de nuevo 
reunidos en nuestras comunidades y con la misión 
retomada. Ojalá que el descanso nos haya devuelto el 
ardor para caminar en la alegría del encuentro fraterno 
y de la constante apertura a la PALABRA. 

Ante nosotros se abre un tiempo precioso de esperanza y de nuevos retos. El Espíritu nos 
empuja a tomar un camino más evangélico. Debemos estar VIGILANTES para  no perder la 
capacidad de discernir los movimientos de la nube, que guía nuestro camino (cf. Nm 9,17) y 
reconocer en los signos pequeños y frágiles la presencia del Señor de la vida y de la 
esperanza. 

 
 

PONEMOS EN EL CENTRO EL EVANGELIO 
 

Entrada Solemne de la PALABRA     acompañada de 2 velas,       con el canto de fondo: 
https://www.youtube.com/watch?v=q7a5MxLvvX8     
  
De la carta Escrutad:  
 

o En las necesidades de hoy volvamos al Evangelio, saciemos nuestra sed en las 
Sagradas Escrituras, donde se encuentra la «fuente pura y perenne de la vida 
espiritual». 

 
o La Palabra, fuente genuina de espiritualidad, de la que extraer el supremo 

conocimiento de Cristo Jesús (Flp 
3,8), debe habitar lo cotidiano de 
nuestra vida.  
Sólo así su potencia (cf. 1Tes 1,5) 
podrá penetrar en la fragilidad de 
lo humano, fermentar y edificar 
los lugares de vida común, 
rectificar los pensamientos, los 
afectos, las decisiones, los 
diálogos entretejidos en los 
espacios fraternos. 

 
o Es un imperativo formar en el 

Evangelio y en sus exigencias. En 
esta perspectiva, estamos 
invitados a llevar a cabo una revisión específica del modelo formativo que 
acompaña a los consagrados y especialmente a las consagradas en el camino de 
la vida. 
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SALMO 18b    Cantamos: Tu Palabra Señor es la Verdad y tu ley nuestra Libertad (bis) 
                                     Tu Palabra Señor es Salvación, Tu Palabra es Resurrección (bis) 
 
Tu Palabra, Señor, es la verdad y la luz de mis ojos. 
La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; 
el testimonio del Señor es verdadero, sabiduría del humilde. 
  
Los preceptos del Señor son justos, alegran el corazón; 
la Palabra del Señor es pura, ilumina los ojos. 
  
Los mandamientos del Señor son santos, permanecen para siempre; 
los juicios del Señor son la verdad, y siempre justos. 
  
Su Palabra es más valiosa que el oro más fino;  
sus preceptos son más dulces que la miel que fluye del panal. 
 
LECTURA -  1Re 18,42-44 
 
Elías dijo a Ajab: “Sube a comer y a beber, porque ya se percibe el ruido 
de la lluvia”. Ajab subió a comer y a beber, mientras Elías subía a la 
cumbre del Carmelo. Allí se postró en tierra, con el rostro entre las 
rodillas. Y dijo a su servidor: “Sube y mira hacia el mar”. Él subió, miró y 
dijo: “No hay nada”. Elías añadió: “Vuelve a hacerlo siete veces”. La 
séptima vez, el servidor dijo: “Se eleva del mar una nube, pequeña como 
la palma de una mano”. 
 
Comentario: 
El tiempo que se nos concede caminar detrás de la nube nos pide perseverancia, ser fieles a 
escrutar en la vigilia como si se viera lo invisible. Es el tiempo de la Nueva Alianza. Como a 
Elías se nos pide velar, escrutar el cielo sin cansancio para divisar la nubecilla, como la 
palma de la mano.  
 
SILENCIO Y CANTO:             
 
Ponte ya de pie que ha llegado tu luz   
(http://tealabamos.com/ponte-ya-de-pie/)  
 
Ponte ya de pie que ha llegado tu luz, sobre ti la gloria del Señor. / (2) 
Levanta los ojos y mira a lo lejos, que tu corazón salte de alegría. 
Mira allá a tus hijos que vuelven a ti y a tus hijas llevadas en brazos. 
 
JERUSALÉN, JERUSALÉN, QUÍTATE EL VELO DE TRISTEZA.  
JERUSALÉN, JERUSALÉN, CANTA Y DANZA PARA DIOS 
 
Llenos de la libertad que nos da la vida en el Espíritu: 
 

‐ Escrutemos juntos el cielo y vigilemos pues estamos llamados a la obediencia para 
entrar en “otro” orden de valores, captar un sentido nuevo y diferente de la realidad. 

 
‐ Vistámonos nuevamente con las armas de la luz, de la libertad, del coraje del 

Evangelio para escrutar el horizonte, reconocer los signos de Dios y obedecerlos. 
Con opciones evangélicas atrevidas al estilo del humilde y del pequeño. 
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‐ Estemos preparados para las señales de Dios, «Nuestra fe es desafiada a vislumbrar 
el vino en que puede convertirse el agua». 
 

‐ Manifestémonos siempre como personas “evangélicas”, tanto en nuestras palabras 
como en nuestros gestos. 
 

‐ Continuemos el camino con coraje y vigilancia para elegir opciones que honren el 
carácter profético de nuestra identidad. 

 
 
Que María, la Mujer de la nueva Alianza, nos ayude a confesar la fecundidad del Espíritu en 

el signo de lo esencial y de lo pequeño. Siguiendo su ejemplo, la escucha de la Palabra 

debe convertirse en aliento de vida en cada instante de nuestra existencia. Con ella 

cantemos la alabanza del Dios de la Vida. 

CANTO: MAGNIFICAT 

El papa Francisco nos anima con pasión a proseguir con paso veloz y alegre el camino: 

«Guiados por el Espíritu, nunca rígidos, nunca cerrados, siempre abiertos a la voz de Dios 

que habla, que abre, que conduce, que nos invita a ir hacia el horizonte».  

 

María, mujer de la Nueva Alianza,  

sostén nuestro desvelo en la noche,  

hasta las luces del amanecer,  

a la espera del nuevo día. Amén  

 


